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Resumen. En el artíclo se expone el horionte hermenético a partir del cal se 
constr el aparato de notas lolgicas de la edicin crítica del    . 
La obra, escrita por el dominico Diego Drán en 1579, aborda el clto religioso del 
peblo naha con énasis en los mexicas o atecas del período posclásico. En este 
trabajo se relexiona sobre el valor etnohistrico de este texto para el estdio de la 
religiosidad prehispánica  se explica cmo a partir de esta hiptesis se crearon las 
notas lolgicas. El análisis de esta experiencia de edicin contribe a la discsin 
entre llogos sobre la metodología de la anotacin crítica necesaria para las cr-
nicas de Indias qe gardan la memoria de los peblos originarios.

Palabras clave. Etnohistoria, Diego Drán, edicin crítica, anotacin lolgica, re-
ligin ateca.

Abstract. The ollowing discssion oers a panorama o the hermenetical hori-
on rom which the philological annotation apparats o the      
edition was created. The book, written b the Dominican riar Diego Drán in 1579, 
describes the religios lie o the Naha people with emphasis in the Mexicas or A-
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tecs o the postclassical period. Also, this work oers some considerations abot the 
ethnohistorical vale o the     and explains how this idea was sed as 
a hpothesis to create the philological annotation apparats o the critical edition. The 
vale o the analsis o this experience is the contribtion that it oers to the discs-
sion between philologists abot the proper methodolog that mst be sed or the 
critical annotation o the Indian chronicles, docments that conserve the memor o 
the Native American people.

Keywords. Etnohistor, Diego Drán, Critical Edition, Philological Annotation, A-
tec Religion.

Dentro de las tareas qe debe llevar a cabo n editor crítico la anotacin lo-
lgica es na de las más complejas. Por lo general, las decisiones de intervenir el 
texto se basan en el criterio del editor, en s conocimiento del texto  del contexto. 
De cara a la edicin crítica de las crnicas novohispanas qe son entes primarias 
para el estdio de la etnohistoria de los peblos indígenas de México, el editor críti-
co debe desarrollar n método para constrir n aparato de notas lolgicas perti-
nentes para las necesidades del texto. A partir de la experiencia de la edicin crítica 
del     (1579) de ra Diego Drán, en el presente artíclo se expondrá 
el horionte hermenético a partir del cal se constr la anotacin lolgica, así 
como na abreviada clasi cacin de las notas con ss respectivos ejemplos. Estos 
apntes servirán como testimonio sobre posibles vías para resolver la problemáti-
ca metodolgica qe implica la anotacin de los textos etnohistricos novohispa-
nos, los cales contienen la memoria de los peblos originarios de México. 

El Estado dEl artE: hacia una anotación crítica

La ncin de la anotacin es acilitar la lectra, proporcionar la inormacin qe 
le hace alta al lector para comprender el texto. De acerdo con Ignacio Arellano, se 
debe anotar todo aqello qe enriqeca la percepcin literal de la obra, teniendo 
por objetivo ideal la reconstrccin del horionte de recepcin de n lector ideal 
contemporáneo a la creacin de la misma. Arellano nos advierte sobre la imposibili-
dad de crear  segir reglas sobre cmo  cánto anotar «es imposible elaborar na 
teoría de la anotacin. Más bien podríamos hablar de na poética de la anotacin: la 
anotacin lolgica es, para mí, más qe na “ciencia” objetiva  aséptica, n “arte” 
qe lleva en sí incorporada la actitd del anotador rente a s tarea»1. Sin embar-
go, existen ciertas normas a tomar en centa para elaborar na anotacin acept-
able. Arellano señala qe na nota debe dar centa de tres coherencias: gramatical, 
semántica  poética2. «Es imposible disociar la ecdtica de la hermenética: no se 
pede jar bien n texto sin entenderlo  no se pede entender si está mal jado. La 

1. Arellano, 1991, p. 579.
2. Arellano, 1991, p. 580.
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tarea de interpretacin, materialiada en el aparato de las notas explicativas, es la 
otra parte necesaria para el entendimiento de las crnicas de Indias». 

Debido a qe las crnicas indianas conservan la memoria del contacto entre 
eropeos  americanos son textos ssceptibles a la interpretacin histrica  a 
las relexiones antropolgicas, las cales «no peden ndamentarse satisacto-
riamente sin n trabajo lolgico rigroso qe permita disponer de textos limpios  
con n aparato de notas conveniente»4. Tras analiar na gran cantidad de casos 
de lectras errneas qe generaron notas imprecisas  consas en s artíclo 
«Problemas en la edicin  anotacin de las crnicas de Indias», Arellano concl, 
en la víspera del nevo milenio, qe en la tradicin editorial de las crnicas de Indias 
los editores han sido historiadores o antroplogos qe no han dotado de rigor cien-
tí co a ss ediciones, por lo qe es deber del llogo intervenir en este corps para 
generar ediciones críticas apropiadas  evitar desviaciones interpretativas. «En el 
panorama descrito destaca, con todas las salvedades qe se qiera, la asencia 
de na práctica lolgica con rigor cientí co mínimo en la tarea textal, qe hasta 
ahora cae principalmente en manos de historiadores co ámbito de competencia 
proesional es otro»5. 

Tradicionalmente los historiadores qe se han ocpado de editar las crnicas 
indianas le han dado relevancia a los aspectos etnográ cos del texto. La aportacin 
del llogo sma valor a la edicin al conservar la relevancia de lo etnohistrico, 
pero a través de n estdio textal crítico qe está basado en la materialidad mis-
ma de los testimonios, el conocimiento histrico de la lenga  la hermenética de 
la transmisin de la obra. Grandes avances se han hecho en las ediciones críticas 
de crnicas misioneras qe empatan la historia  la lología. Por mencionar alg-
nos ejemplos emblemáticos está la edicin de los  de Motolinía realia-
da por Nanc Joe Der pblicada por El Colegio de México  la edicin de Georges 
Badot de la H       , también del ranciscano. 
Asimismo, contamos con la edicin de José Lis Sáre Roca de la obra de Saha-
gún P            
Por otra parte, en los últimos años la Biblioteca Indiana del GRISO de la universidad 
de Navarra ha pesto a disposicin de los lectores ediciones críticas de crnicas in-
dianas entre las qe destacan la relacin de ra Diego de Ocaña editada por Blanca 
Lpe de Mariscal  Antonio Madroñal; la crnica de Alonso de Gngora  Marmo-
lejo sobre el reino de Chile, de Migel Donoso  el       
 I de fernánde de Oviedo, editada por Álvaro Baraibar. Con paso rme, los 

llogos avanan en el estdio del vasto corps colonial hispanoamericano.

Sobre la labor de la anotacin, Alejandro Higashi señala qe ésta es na vía para 
allanar el vasto panorama de problemas hermenéticos qe n texto plantea6. La 
anotacin, mchas veces desdeñada por el lector novel, aspira a acilitar la com-
prensin del texto editado a través de proporcionar inormacin adecada. Como 

3. Arellano, 1999, p. 54.
4. Arellano, 1999, p. 46.
5. Arellano, 1999, p. 70.
6. Higashi, 2008, p. 44.
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señala Higashi los textos novohispanos  virreinales, en los cales la distancia cro-
nolgica intensi ca los problemas de comprensin, se reqiere más enáticamente 
la presencia de notas explicativas7.

Ahora bien, a la pregnta de cmo anotar o de qé es pertinente anotar, la res-
pesta parece ser siempre exhastividad. Migel Ángel Pére Priego recomienda 
para la anotacin analiar las particlaridades lingüísticas del texto, los contenidos, 
reerencias cltrales e histricas, la relacin con la serie literaria  las patas re-
tricas vigentes. Por s parte Ana Elena Día Alejo recomienda en s   
    , el so de notas de localiacin, bibliográ cas, 
hemerográ cas, de reerencia rbana, de scesos, de personalidades del momento 
 de acontecimientos cltrales9. Tomando como ejemplo la anotacin qe hace 
Ppo-Walker en s edicin de los  de Cabea de Vaca encontramos qe 
las notas bscan abarcar el contenido histrico, antropolgico, literario  lolgico 
de la obra, identi car la geograía, la lora, ana, las cltras precolombinas  hacer 
accesible el texto a lectores no amiliariados con el castellano del siglo XVI10.

Sobre la metodología de la anotacin, Higashi hace m útiles aportaciones al 
cestionar el método a partir del cal los editores establecemos la anotacin de 
nestros textos. El ator relexiona «de orma natral, na anotacin hermenética 
crea n horionte de interpretacin. La simple eleccin de n locs critics expresa 
a na cierta postra hermenética rente a n texto; s anotacin, por más es-
ceta qe reslte, sbraa na orientacin determinada para la lectra del receptor 
de ese mismo trabajo»11. Ante la gran responsabilidad de crear ese horionte de 
interpretacin el editor debe de tener n plan slido de anotacin, el cal debe des-
prenderse de la hiptesis de trabajo a partir de la cal ha establecido la edicin  en 
la qe se basa para eectar las operaciones críticas.

De manera qe, de acerdo con Higashi, la anotacin ja n horionte de sen-
tido a partir de n proceso de investigacin  debe orecer líneas de investigacin 
claras qe sean desarrolladas en las notas12. Dicho de otra orma, la anotacin 
debe estar constrida por na pata hermenética acotada  bien explícita ss-
tentada en na relexin crítica. una ve establecido el horionte hermenético esa 
investigacin exhastiva en entes, repertorios, artíclos, libros de crítica, textos 
paralelos, otras obras del ator, pede ser encasada apropiadamente. «Explicitar 
el horionte hermenético permite al editor dejar claras las prioridades de s traba-
jo  da al lector na maor libertad para decidir la medida en qe las notas peden 
o no ser importantes en s experiencia de lectra»1.

7. Higashi, 2008, p. 32.
8. Pére Priego, 1997, p. 96.
9. Día Alejo, 2003, pp. 43-49.
10. Higashi, 2008, p. 55. 
11. Higashi, 2008, p. 50.
12. Higashi, 2008, p. 107. 
13. Higashi, 2008, p. 55.
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El valor Etnohistórico dE las crónicas dE indias

A partir de la segnda mitad del siglo XX el término etnohistoria se tili de 
manera corriente para distingir a na disciplina independiente, ntrida de la antro-
pología  la historia. 

Múltiples eron las casas de s aparicin, pero es inddable qe emergi de 
la antropología cltral, qe en s campo etnolgico necesitaba salir del estanca-
miento de los estdios sincrnicos sobre la cltra,  también en parte de la an-
tropología social qe precis de la dimensin temporal para entender los procesos 
de cambio operados en las sociedades14. 

Los historiadores selen entender a la etnohistoria como el estdio histrico de 
los grpos étnicos qe srieron dominacin colonial, especialmente los nativos 
americanos. En resmen, se enocan en la parte del objeto de estdio, del hombre, el 
grpo hmano. Los antroplogos, por s parte selen comprender a la etnohistoria 
como los estdios basados en docmentos histricos, es decir s enoqe es en el 
método de recoleccin de los datos15. 

En este sentido, la etnohistoria se ha ido abriendo paso en las últimas déca-
das en la comprensin de sí misma  de ss límites con las disciplinas cercanas, 
es reglar qe exista cierta plralidad de enoqes sobre ella. Por ejemplo, Pedro 
Carrasco señala qe si bien son varias las de niciones qe se le han dado a la et-
nohistoria, es posible redcirlas a tres, las cales son: a) estdios antropolgicos 
hechos a base de docmentos histricos, b) conceptos sobre s propia historia 
qe tiene n grpo dado, c) estdios sobre la ormacin  desarrollo de n grpo 
étnico16. De todo esto podemos recoger qe la etnohistoria es na disciplina qe 
estdia docmentos histricos para la reconstrccin de la memoria  la clt-
ra de n grpo étnico. Los docmentos qe aborda son variados, desde crnicas 
de Indias, jicios, censos, testamentos, hasta historias poplares, tradiciones ora-
les  colecciones etnolgicas, entre otros. «Las evidencias qe sa la etnohistoria 
son las docmentales entre las qe están las especialmente hechas como entes 
o crnicas, por miembros del grpo  las qe prodjeron los extraños, también 
las qe no son de intencin directa, sino qe tvieron otros propsitos, como las 
escritas por los ncionarios del poder colonial»17. 

Sin embargo, cierto aán de objetividad heredado de la antropología ha hecho 
qe la etnohistoria tienda a preerir los docmentos histricos qe proporcionan 
datos lo menos interpretados posibles. fermín del Pino, qien desde la década de 
los setenta ha estdiado a las crnicas de Indias como textos ndacionales de 
la antropología española, señala qe la etnohistoria se enocaba en la búsqeda 
masiva de docmentos lo más tempranos  ables qe se pdieran encontrar. De 

14. Martíne Marín, 1987, p. 42.
15. Whitecotton  Bradle Whitecotton, 1982, p. 121.
16. Carrasco, 1987a, p. 15.
17. Martíne Marín, 1987, p. 54.
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manera qe la elaboracin intelectal o interpretacin del ator en el texto era vista 
con sospecha inormativa por parte del etnohistoriador.

Esta es la ran de qe algnas crnicas ―por no decir, la maoría― se haan 
hecho acreedoras de n cierto desprecio como ente inormativa, por compara-
cin con docmentos administrativos o jdiciales, spestamente más espontá-
neos  vivos, considerados por ello como docmentos emanados directamente de 
la realidad social1.

Ahora bien, en el vasto campo de la reconstrccin histrico-cltral de n 
grpo étnico, es posible reconocer qe tradicionalmente la etnohistoria enoca s 
estdio en temas como: las ormas de contacto cltral, los procesos de cambio 
socio-cltral, localiacin, migracin  asentamiento, adaptacin al medio, demo-
graía, política de poblacin, mestiaje  rebeliones, ciclo econmico  tenencia de 
la tierra; modos de prodccin, sistemas de regadío, prodctos, comercio, gerra  
tribtos, organiacin social, sistemas de parentesco, sistemas políticos  de do-
minio, conqista  contacto, ormas de dependencia  explotacin en los grpos 
bajo dominio colonial, religin  ormas de clto, creaciones  expresiones intelec-
tales, sistemas de comnicacin, institciones sociocltrales; expresiones po-
plares  tradicionales, entre otros19.

De los temas antes mencionados el qe e estdiado en la investigacin qe 
desemboc en la edicin crítica del     es el qe corresponde a re-
ligin  ormas de clto. Si bien, la obra es m rica en inormaciones de diversa 
índole sobre la cltra de los nahas, el enmeno religioso  el aparato ceremonial 
constiten el área temática principal  en la qe se aportan maores inormacio-
nes. Es importante destacar qe el clto religioso es no de los temas ssceptibles 
a estdios de continidad histrica, es decir la relacin entre los estdios histricos 
del indio colonial  del XIX con prodctos de la etnograía moderna20. 

La distincin qe ha qe hacer a mendo entre el cadro presentado por los 
docmentos o ciales  la realidad social es de máxima importancia en el caso 
de la religin debido a la ocltacin de prácticas religiosas no aprobadas por la 
Iglesia  qe solo salen a l con motivo de las investigaciones qe segían al 
descbrimiento de las idolatrías. El análisis de estos docmentos sobre idolatrías 
 spersticiones es no de los temas qe más se presta a comparaciones con las 
religiones prehispánicas  modernas  en qe más pede aportar el antroplogo21.

Los textos coloniales con vocacin de extirpacin de idolatrías, como es el caso 
del    22, tienen la virtd de conservar inormacin qe no era re-

18. Del Pino, 1999, p. 308.
19. Martíne Marín, 1987, p. 51.
20. Otros temas ssceptibles a estdios de continidad histrica son tecnología, economía, sistema 
de tenencia de la tierra, mercados, estrati cacin social, organiacin política  parentesco (Carrasco, 
1987b, p. 32).
21. Carrasco, 1987b, p. 32.
22. La monmental H         de ra Bernardino de Sahagún 
comparte esta vocacin, pes el objetivo último del ranciscano era también la extirpacin de la idolatría 
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cogida por los docmentos o ciales  por lo tanto son pieas clave para la com-
prensin del enmeno de acltracin religiosa del siglo XVI, el cal pede ser 
estdiado hasta el presente en s desarrollo como proceso histrico2. En México, 
como scede en los demás países latinoamericanos, existe na gran necesidad de 
reconstrir el discrso histrico de los peblos originarios para con ello ortalecer la 
memoria  la identidad de na nacin ca colmna vertebral es la vasta herencia 
indígena24. La etnohistoria plantea la posibilidad de recperar el pasado histrico de 
la época prehispánica  colonial  reconstrir el discrso de la memoria a partir del 
conocimiento generado. Como señala Strtevant nestro caso es el de las nacio-
nes para las cales na verdadera historia debe ser etnohistoria25.

El horizontE hErmEnéutico dE la anotación crítica dEl Libro de Los ritos

La anotacin del     parti de la hiptesis de trabajo de qe el 
texto es de valor etnohistrico para el estdio de la religin del peblo naha pes 
docmenta s clto religioso  aparato ceremonial, con énasis en los mexicas o 
atecas del período posclásico. La obra del raile Drán ha sido na ente primaria 
para el conocimiento de la historia  cltra de los antigos mexicanos desde el 
siglo XVI hasta el día de ho. Desde las secciones escritas por el dominico  p-
blicadas por el jesita José de Acosta en s H      I
hasta la imagen del tompantli del Cdice Drán sirviendo para interpretar el último 
hallago del Proecto Templo Maor, la obra de Diego Drán ha estado presente en 
la creacin del conocimiento sobre el México prehispánico.

El     e creado por s ator con n objetivo m especí co, el 
de servir de gía a los evangeliadores para detectar la conservacin de antigas 
prácticas religiosas  el sincretismo de las mismas con el clto catlico, es decir 
s misin era la deteccin de la idolatría para permitir s posterior extirpacin. El 
dominico pensaba qe para poder evangeliar a los indios era necesario conocer 
s antiga religin a ondo para lego estar en condiciones de eliminarla de raí. 
En esencia, se mani esta en contra del so de paralelismos cltrales para generar 
transmisin de signi cados  acilitar la conversin de los indígenas. Comiena el 
    con las sigientes palabras: 

para el correcto establecimiento de la e catlica. Para prondiar en la gra de Sahagún  s obra 
conviene consltar:       de Marco Cipolloni,   
,      , editado por Ascensin Hernánde de Len-Portilla,  
     , editado por Migel Len-Portilla  F   
   , editado por Jesús Paniaga  María Isabel Viorcos. 
23. Ejemplo de este tipo de estdios de continidad histrica es el libro de Mercedes de la Gara 
           en el cal la atora analia el enmeno del 
chamanismo en las entes etnohistricas del XVI, como las crnicas de Sahagún, Drán  Motolinía 
para posteriormente mostrar los resltados de s trabajo de campo con chamanes indígenas actales. 
24. Para prondiar sobre el estdio del mestiaje  ss procesos cltrales consltar Agirre Beltrán, 
1957  Len-Portilla, 1976. 
25. Strtevant, 1966, p. 9.
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Hame movido, cristiano lector, a tomar esta ocpacin de poner  contar por 
escrito las idolatrías antigas  religin alsa con qe el demonio era servido antes 
qe llegase a estas partes la predicacin del sancto Evangelio, el haber entendido 
qe los qe nos ocpamos en la doctrina de los indios nnca acabaremos de 
enseñarles a conocer al verdadero Dios si primero no eren raídas  borradas to-
talmente de s memoria las spesticiosas cerimonias  cltos alsos de los alsos 
dioses qe adoraban26.

Por otra parte, la narrativa del dominico tiene na importante característica: la 
presencia del narrador personaje. Esto hace qe Drán apareca en la accin como 
testigo de vista qe asegra la continacin en tiempos coloniales de costmbres 
prehispánicas como los jegos de aar, los tiangis, los matrimonios a partir del 
rito náhatl, los cantos, las danas, el gsto por oler las lores, peinados de ca-
bello, plantas medicinales, el so del cacao como moneda  n largo etcétera. En 
estas partes del texto, el narrador personaje expresa s descontento hacia la con-
tinacin de las antigas prácticas  sbraa la importancia de la extirpacin de 
la idolatría. En general, la presencia tan marcada de Drán  ss jicios en el texto 
pede resltar n actor de sospecha para las necesidades de estdio de los etno-
historiadores.

Tomando en centa las características  la historia editorial del texto, a través 
de la hiptesis de trabajo de la edicin crítica se tvo como objetivo destacar el va-
lor etnohistrico del     para el estdio del clto religioso del peblo 
naha. Por lo tanto el horionte hermenético de la anotacin tvo como nalidad 
desarrollar líneas de investigacin sobre el clto a los dioses, la comprensin de 
los elementos estivos como símbolos de la cosmogonía naha  los procesos de 
acltracin religiosa qe se vivieron en el México del siglo XVI. Esto a través de la 
sigiente clasi cacin de notas27.

. Considerada la categoría más importante, tiene como nalidad propor-
cionar al lector na identi cacin de la deidad a partir de s relacin con otras. El 
panten mexica tiene la particlaridad de además de ser grande, estar organiado 
en grpos cas asociaciones simblicas relacionan a los dioses  s clto. Las 
notas bscan hacer más ácil la identi cacin de la deidad en cestin, es por ello 
qe se anota tradccin  signi cado del nombre, cando no es proporcionado por 
el ator,  dentro de lo posible se señalan advocaciones, mitos en los qe aparece 
 aspectos simblicos asociados a s clto. En la edicin del    
como explicacin del contenido del capítlo XIV encontramos el pasaje «De la diosa 
Chicomecoatl, llamada por otro nombre Chalchihçiatl, qe qiere decir ‘piedra 

26. Drán, H   I, ol. 226r.
27. Debido a qe la edicin crítica del     se encentra en proceso de ser pblicada en 
México, se ha optado por citar el manscrito de la Biblioteca Nacional de España cando nos reerimos 
al texto escrito por Diego Drán. El criterio de transcripcin ha sido moderniacin de graía  conser-
vacin onética. Excepto por las voces nahas qe se transcriben con criterio paleográ co. Todas las 
citas de las notas lolgicas provienen de la tesis doctoral de Paloma Vargas, cos ejemplares se 
encentran en los repositorios de tesis de la universidad de Navarra  de la École des Hates Étdes en 
Sciences Sociales de París. 
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preciosa’  por otro nombre Xilonen»2. La nota se coloca en el nombre «Chalchi-
hçiatl»  dice lo sigiente: 

Chalchihçiatl: nombre ormado por las palabras chalchiitl: ‘esmeralda en 
brto’, ‘piedra preciosa verde’,  ciatl: ‘mjer’. Es n títlo con qe las entes de 
Drán se reerían a la diosa del maí, Chicomecoatl, para expresar s agradeci-
miento en n año értil de bena cosecha. La diosa co nombre se asemeja más 
a lo qe el dominico re ere es Chalchihitlice o Chalchihcee: ‘la de la alda de 
jade’, deidad acática a qien Drán dedica el capítlo XIX. Anqe son deidades 
distintas, Chalchihitlice  Chicomecoatl están estrechamente relacionadas con 
la prodccin agrícola. En la H        está 
docmentado qe los señores nahas veneraban la triada divina ormada por las 
diosas Chicomecoatl, Chalchihitlice  uixtocihatl, por considerarlas las res-
ponsables del sostenimiento del peblo (Sahagún, H     
  , tomo 1, p. 51)29.

Posteriormente en el capítlo XIX encontramos la reerencia a la deidad Chal-
chihcee como sinnimo de aga. «El carto elemento, qe era el aga, al cal 
llamaban Chalchihcee qe qiere decir ‘la del aldellín de piedras preciosas’, 
compnese de cetl, q’es ‘aldellín’  de chalchiitl, qe qiere decir ‘piedra 
d’esmeralda’,  así le podemos romancear ‘la del aldellín d’esmeraldas’»0. Aqí la 
nota se coloc en el nombre «Chalchihcee»  se compso de este modo:

 según Gariba es la diosa del aga corriente (Drán, H 
de las Indias de Nueva España e islas de la tierra rme, tomo 1, p. 309). Siméon la 
toma como sinnimo de , la diosa de las agas terrestres  mari-
nas. En todo caso la primera se deriva de esta última. De acerdo con el mito cos-
mognico recogido en la H      , Chalchihtli-
ce e creada jnto con Tlalocatectli —Tlaloc— por los catro dioses originarios, 
conviene a saber: Tlatlahqi Tecatlipoca, también llamado Camaxtle, yaahqi 
Tecatlipoca, Qetalcoatl o yohalli Ecatl  Hitilopochtli. Por intervencin de 
Qetalcoatl, Chalchihcee presidi la era Nahi Atl ‘Catro Aga’  e ella la 
casante de la destrccin del también conocido como Carto Sol, pes el dilvio 
qe gener provoc la caída del cielo  la transormacin de los hombres en pe-
ces. Es madre de la Lna  de acerdo con la H      
cielo llamado ‘casa de na diosa’1.

 . En general el criterio es anotar la tradccin de la palabra al 
castellano segida de las etimologías de las palabras en náhatl qe la componen 
 describir el concepto qe constren jntas. La anotacin de las palabras en len-
ga indígena tiene como objetivo proporcionar elementos clave de la cosmogonía 
naha cando el concepto así lo amerita. un caso emblemático es el de «ollin», na 
palabra qe denomina a n material, pero también a n glio calendárico  a n 
concepto cosmognico. En el capítlo V, Drán se qeja de qe ante la adversidad 

28. Drán, H   I, ol. 283v.
29. Vargas, 2013, p. 443.
30. Drán, H   I, ol. 297v.
31. Vargas, 2013, p. 504. 



166 PALOMA VARGAS MONTES

HIPOGRIFO, 4.1, 2016 (pp. 157-169)

los indígenas abandonan la e catlica para regresar a las prácticas prehispánicas. 
«Porqe bastará decilles los viejos qe si qeren no morir o qe no se mera s hijo, 
qe haga lo qe los antigos idlatras hacían,  lego, sin más dilacin, a treqe 
de qe no mra s hijo o s marido, acdirán a los ritos antigos  spesticiones 
como es a las orendas del copal  del ollin,  de los çoales  tortillas»2. La nota se 
coloca en ollin.

: ‘hle, cacho’, ‘movimiento’. Según las creencias nahas la era actal del 
niverso se denomina nahi ollin, ‘catro movimiento’. En la cosmovisin naha el 
movimiento es vida, s contraparte, el estatismo, qe eqivale a la inexistencia, es 
el resltado inevitable del agotamiento de las eras csmicas qe pondrá nal a 
la hmanidad  al mndo, eventalmente. La goma —obtenida de la coaglacin 
del látex de las plantas tropicales de los géneros Hevea  fics— se llamaba ollin 
 representaba la metáora del movimiento reprodcido cando se le aplica na 
era exterior. El ollin, —conocido ho como hle o cacho— e el material con el 
qe se elaboraba el lli, la pelota del jego rital llamalitli, del cal habla Drán 
en el capítlo XXIII. Esta sstancia de valor sagrado se tiliaba como orenda en 
ceremonias, qemándola  colocándola sobre papeles […] No debe conndirse 
con hollín, qe viene del latín . 

. Se anotan los datos arqeolgicos disponibles acerca de las propor-
ciones  características de los edi cios,  s simbolismo cosmognico. En el capí-
tlo X Drán aborda la localiacin del cartel de los caballeros ágila. Señala qe 
«Este templo del sol estaba en el mesmo lgar qe agora edi can la iglesia maor 
de México, al cal llamaban por excelencia , qe qiere decir ‘la 
casa de las ágilas’»4. La nota va en   señala lo sigiente:

 ‘Cahtinchan’. El Proecto Templo Maor ha mostrado 
evidencia arqeolgica de qe la casa de las ágilas se encontraba en la parte 
central del recinto ceremonial, en el llamado Templo Maor conocido como Coate-
pec en el mndo ateca. Según la reconstrccin hipotética de Ignacio Marqina, 
el templo dedicado a Tonatih se encontraba en la parte sroeste del recinto cere-
monial. Cabe destacar qe también se le llamaba Cahtinchan a Malinalco, cen-
tro ceremonial enclavado en el Monte de los ídolos, qe se tiliaba como cartel 
general de la milicia ateca; se localia en la parte central del actal Estado de 
México, al sr de Tolca5.

P  . Se anota el rol del espacio geográ co en el contexto prehis-
pánico  se proporciona la localiacin actal de dichos lgares. En el capítlo III 
sobre los sacri cios hmanos  la gerra lorida, Drán señala qe: 

Pestos en orden estos carniceros con la gra de co o cio ejercitaban, qe 
era el demonio, con aqel aspeto espantoso echado n cerco blanco arrededor de 
la boca, qe parecía sobre lo negro gra inernal, sacaban todos los qe habían 

32. Drán, H   I, ol. 248v.
33. Vargas, 2013, p. 296.
34. Drán, H   I, ol. 271v.
35. Vargas, 2013, p. 394.
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preso en las gerras qe en esta esta habían de ser sacri cados, los cales ha-
bían de ser de Tepeaca,  de Calpa,  de Tecalli,  de Catinchan,  de Caqe-
chllan,  de Atotnilco,  no de otra nacin, porqe para este dios no habían de 
ser las vítimas de otra nacin sino de las nombradas,  otras no le agradaban ni 
las qería36.

La nota se coloc en Atotnilco  señala lo sigiente: 

La gerra lorida, xochiaootl, se estableci de común acerdo entre dos ren-
tes qe conglomeraban a los peblos del altiplano central. La Triple aliana de 
México, Tlacopan  Tetcoco, se enrentaba con el grpo ormado por Tlaxcala, 
Hexotinco  Cholla en na lcha peridica por el poder político  el territorio; 
sin embargo compartían n mismo sistema de creencias. Los territorios mencio-
nados por Drán pertenecen al rente enemigo, es por ello qe s carne es tan pre-
ciada para Hitilopochtli, el dios ttelar mexica. Tepeaca, Cahtinchan, Tecalli, 
Caqechllan  Calpan estaban al sreste de Tenochtitlan, en lo qe ho es el 
estado de Pebla. Atotnilco, también se localiaba al oeste de la capital mexica, 
pero más al sr, en lo qe ho es el estado de Morelos7.

Como se ha visto a través de los ejemplos el horionte hermenético de la ano-
tacin se ha basado en la hiptesis de trabajo de la edicin crítica: la lectra del 
    como n texto de valor etnohistrico qe docmenta la historia 
de la religin del peblo mexica. Por lo qe se le da relevancia a la inormacin re-
lacionada con los hallagos arqeolgicos  antropolgicos vinclados con el clto 
religioso de los nahas del México prehispánico. Se ha presentado n ejercicio de 
relexin de la aplicacin de n método a partir del establecimiento de na prác-
tica. A lo largo de este trabajo se ha bscado mostrar  analiar la experiencia de 
anotacin del     con la nalidad de establecer na serie de apntes 
qe sirvan como pata para la relexin de la compleja labor de anotacin crítica 
 para la discsin con otros editores críticos qe se enrentan a la di cltad de 
anotar textos mexicanos de valor etnohistrico. Textos qe conorman n corps 
de gran importancia para la recperacin de la memoria prehispánica de México 
 qe reqiere de los eseros dirigidos hacia objetivos similares de llogos  
etnohistoriadores. 
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